
por esto, en 1988 obtuvo una beca para realizar un curso de especiali-
zación en educación abierta en la Universidad Nacional de Educación
a Distancia de Madrid. Estando en España, en diciembre de ese mismo
año, a los cuarenta y un años, el maestro Olvera murió, repentinamen-
te, de una afección física.

Juan Antonio Ortega y Medina

Álvaro Matute

Historiografía general, Reforma y Contrarreforma, Imperio español
en los siglos xvi y xvii, Seminario de historiografía mexicana del siglo
xix y Análisis de textos son algunas de las asignaturas que impartió
don Juan Ortega y Medina a lo largo de poco más de cuarenta años
en la Facultad de Filosofía y Letras. Además del rigor con el que aco-
metía la labor docente, y que sus alumnos captábamos"clase con clase,
Ortega se distinguió en el medio por dos cosas: se doctoró muy tem-
prano (1952) y dirigió cerca de medio centenar de tesis de los tres nive-
les. Cabe consignar que la tarde en la que fue internado en el hospital
para ya no salir con vida de él, se arreglaba para asistir al examen de
maestría de Alicia Mayer, su última discípula, quien ya no lo tuvo fren-
te a sí en el jurado.

Juan Antonio Ortega y Medina nació en Málaga, España, el 10 de
agosto de 1913. Su formación se vio interrumpida con el estallido de la
Guerra civil, dentro de la cual peleó, por cierto, bajo las órdenes del fi-
lósofo Adolfo Sánchez Vázquez. Llegó a México en 1940 y fue atraído
por el rumbo de San Cosme, sólo que antes de ingresar en la Facultad
de Filosofía y Letras, lo hizo en la Normal Superior, donde obtuvo su
licenciatura en 1944. En ese plantel recibió la influencia de don Mi-
guel Othón de Mendizábal. Después pasó a la Facultad, en Mascarones,
donde recibió el magisterio formativo de Edmundo O'Gorman. Desde
esos años comenzó a cultivar sus líneas de investigación, dentro de las
que, a lo largo de una vida fructífera, contribuyó en calidad y cantidad:
la historia de la historiografía y la visión de la cultura latina desde la
perspectiva anglosajona.

México en la conciencia anglosajona, publicado en dos pequeños volú-
menes dentro de la singular colección que dirigía Leopoldo Zea, "Mé-
xico y lo mexicano", fue su primer libro (1953-1955). En él conjuga las
dos líneas aludidas. A través del análisis historiográfico persigue la
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mentalidad protestante anglosajona cn su ca racterización dc la NUCVd 

Espafid y el J\léxico independiente. Cuántos titulos derivaron tIe esas 
inquictud(~s . Cabe apenas mencionar algunos: f)estillo /lllIllificslO, La 
clIallgcli:lfóóll puritalll/ ell ,\'orlciIIllériw, I/Ilago logia del /;/1('/10 Y riel /11111 

wlvajr, entre otros. [1 estudio de la historiogr,¡f'id, europea y mcxicana, 
lo ll evaron a ,l1lalizM, traducir y publicar tcxtos de grandes histori,¡­
dorcs, prcrcrcntcmente del siglo XIX. Asi en '[corí{( y crit iclf rle IIf J¡isto­
riogmfilf CiClltificu-irlclf listlf alGlI/llll1f o en Poléll/icas'y enslI,ljos /I/ c,viclolOs 

ell tOI'110 1/ IIf I,istoria. Entre sus traducciuncs también se cuentan las 
quc hizo de Schiller y Win ckelmann, y entre sus cdiciones desta can 
las ele ~l,lyer, Humboldt, Prcscotl. La crílicd fue una de sus dct i"idadcs 
frecucntes, sobre la cual ,liguna vez teorizó para dar Iccciones sobrc 
cómo hdce r una reseiia. En su críti cd ,iempre hubo rigor y exigencia . 
Algunds de ,us rcse'las eS lún recogidds en co mpilaciones, pero muchas 
sólo Il egdl'on a su primer destino: anuMios, revistas, periódi cos. 

La Facultad de Filosona y Letras lo tuvo entre su profesorado de 
carrera durantc vcinte >lllOS; luego se l11udó al Instiluto de In\'estigacio­
nes Históricas, pero sin deja r jal11,is su magisterio. En la Facultad fue 
editor del Anll((rio de lIistori{(, en la mayoría de sus entregas. así COl110 
directo r del Centro de ESllIdios r\nglO,Il11ericilnos, que fun cionó en los 
allOS en que Leopoldo Zea dirigió Id Facultad. En ese desaparecido Cen­
tro, don ,Iudn impulsó la revista Al/glia, que vino a ser una excelente 
co ntribu ción ell la que se del110stró lo l11u cho que los mexicanos tie­
nen que decir dell11undo dnglosajÓn. Lamenlilblemente Centro y revis­
la no Il cgdl"o n al quinquenio. 



La hora de cosechar reconocimientos llegó para Ortega. Fue nom-
brado miembro de la Academia Mexicana de la Historia (1978), inves-
tigador emérito de la UNAM, obtuvo el Premio Universidad Nacional de
Docencia en humanidades (1990), y finalmente el Premio Nacional
en la especialidad de Historia y ciencias sociales (1991). Cabe mencio-
nar entre sus discípulas a Josefina Zoraida Vázquez, Eugenia Meyer,
Cristina González Ortiz, y Antonia Pi-Suñer. Su vida concluyó el 4 de
julio de 1992.

Ignacio Osorio Romero

María Dolores Bravo Arriaga

La sorpresiva muerte de Ignacio Osorio cortó una de las más fecundas
y sólidas carreras dentro del campo de la investigación humanística.

Nace en 'Thmascalcingo, Estado de México, en 1941, y desde muy jo-
ven se familiariza con el latín y con los estudios clásicos.

En esta Facultad obtiene los grados de licenciado, maestro y doctor
en Letras Clásicas. Asimismo, en ella se desempeña como maestro de
Latín y de cultura neolatina. Durante varios años imparte en la Divi-
sión de Estudios de Posgrado la asignatura de Cultura novohispana.

En el doctor Osorio se conjugan a la perfección su personalidad co-
mo docente con la de investigador, lo cual se refleja en toda su trayec-
toria profesional. En esta Facultad asesoró varias tesis de licenciatura,
maestría y doctorado. Fue coordinador del Colegio de Letras Clásicas y
coordinador del Centro de Apoyo a la Investigación (1986-1988).

Sus actividades académicas fueron múltiples; no obstante, una que
destacó también por la armonía que guardó entre docencia e investi-
gación fue la de asesor académico del proyecto Rescate de Téxtos Lite-
rarios Novohispanos del Ramo Inquisición del Archivo General de la
Nación, desempeñado durante 1984 y 1985.

Fue investigador del Centro de Estudios Clásicos del Instituto de In-
vestigaciones Filológicas. A su muerte (1991), y como corolario de una
larga carrera de investigación y de trabajo bibliográfico, era director
del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la UNAM, cargo que
había ocupado desde 1990. No menos importante fue su desempeño co-
mo director de Publicaciones de la UNAM.

Ignacio Osorio nos lega una obra extensa y de gran importancia en
los estudios neolatinos. De entre ella destacan: Floresta de gramática,
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